
 
 
 

 

ENTREGA No. 45 
INTRODUCCIÓN AL ANTIGUO TESTAMENTO 
 
 
Queridos lectores, buenos días: retomamos hoy el talante histórico de la “Historia de Salvación” que 
habíamos iniciado en agosto de 2023 con las entregas No. 32, 33 y 34, que interrumpimos luego 
para introducir algunos temas relacionados con la navidad y con Israel mismo. 
 
Retomamos la “Historia de Salvación” con la “Introducción al antiguo Testamento, para lo cual 
compilamos textos del libro “Para entender la Biblia”, del Presbítero Nelson Giraldo Restrepo, 
páginas 129 a la página 131: El Antiguo Testamento recoge la “historia sagrada” del pueblo de 
Israel, las experiencias espirituales de la comunidad israelita, las enseñanzas y mandamientos de la 
religión judía. Pero no es una historia para curiosos (ni para nadie, porque no es historia), sino una 
historia para creyentes (reflexiones de fe, sincretismo teológico).  
 
• Por eso, se la llama “historia sagrada”. Porque la historia de Israel es la “prehistoria” de la 

religión cristiana. El Antiguo testamento se nos presenta como la “historia de una esperanza” 
(por eso al Antiguo testamento, también se le llama “época de las promesas”).  No será posible 
para el creyente entender en toda su riqueza la persona y la obra de Jesucristo sin seguir de 
cerca todos los vaivenes de la esperanza israelita. 

 
Los cinco primeros libros de la Biblia componen el Pentateuco (1), colección de cinco libros: Génesis, 
Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. No fueron los primeros que se escribieron, pero debido 
al material que recogen, se colocaron lógicamente al comienzo de la colección de libros sagrados. 
Los judíos llamaron a esta colección de cinco libros: la Ley, La Torá, porque en ellos se recoge lo 
fundamental de la legislación religiosa y civil de Israel (2). A este hecho alude Jesús cuando afirma 
que en el primero y el segundo mandamiento del Decálogo (amar a Dios y amar al prójimo) se 
resumen toda la Ley y los Profetas. Los que lo escuchaban eran judíos, y Jesús sabía del alto aprecio 
en que los judíos tenían los libros de la Ley y los libros proféticos. 
 
Estos libros comienzan con el relato “simbólico” (3) de la creación del universo y del hombre, relato 
en el que se constata a la vez la perversidad creciente de la humanidad rebelde. Los castigos 
correctivos se suceden. Se narra a continuación la historia de Abraham, de Isaac, de Jacob, de José, 
de las doce tribus de Israel capitaneadas por los hijos de Jacob. Son los patriarcas hebreos, "los 
padres de nuestra fe". Sigue el relato de la situación de la esclavitud que los israelitas padecieron 
en Egipto (no es un hecho histórico o por lo menos no se ha podido demostrar), la vocación de 
Moisés el liberador, la liberación de esta esclavitud y el paso por el mar rojo (4), la marcha por el 
desierto, la alianza de Dios con el pueblo en el Sinaí y la entrega del Decálogo, las leyes de la alianza 
o los compromisos contraídos entre Dios y el pueblo: Recogen las leyes religiosas y civiles de la 
comunidad israelita. Relatan finalmente los últimos discursos de Moisés, sus últimos días y su 
muerte (5). 
 
Visión esquemática de las etapas de formación del Antiguo Testamento: 
 



 
 
 

 

a) - La experiencia patriarcal (Narración del Génesis). El Primer capítulo de la historia de Israel está 
ligado a tres generaciones (o tribus) de patriarcas arameos: Abraham, Isaac, y Jacob; pertenecen al 
siglo XIX a. C., aproximadamente. 
 
b) - El Éxodo. Para la segunda gran "palabra de Dios" (la primera palabra, es la naturaleza misma, en 
donde podemos ver la obra y poder de Dios), hemos de trasladarnos a los años 1250-1200 a. C. De 
esclavos en Egipto, los israelitas, a través de la gran "pascua de liberación" pasan a convertirse en 
“Pueblo de Dios”. Con la mediación profética de Moisés, a la luz de la fe como palabra de Dios: la 
historia de Israel es una liberación con vistas a la alianza. 
 
c) - El período monárquico.  Después de casi 200 años de lucha por la ocupación de la tierra de 
Canaán (período tribal), recordados y reinterpretados mucho más tarde en el libro de los “Jueces”, 
sigue la larga experiencia de la monarquía (del año 1000 a 587 a.C.).  Los acontecimientos que 
merecen ser tenidos en consideración al trazar esta historia se refieren a la organización social y 
religiosa: la fusión de las tribus en un único pueblo y la sucesiva separación de las tribus en dos 
reinos. La palabra que acompaña y refleja estos acontecimientos es el mensaje repetido una y otra 
vez y precisado por los profetas: Dios es el verdadero Rey de Israel. 
 
• Se fijan por escrito también, dos grandes tradiciones, la “yavista” del Reino del Sur o Judá, hacia 

el 950 a. C. y la “eloísta” reino del norte o Israel, hacia el 750 a. C. En el siglo VII a. C., toma 
cuerpo la tradición “deuteronomista” (año 612 a. C., tiempo del rey Josías; se encuentra en el 
templo de Jerusalén el rollo de la ley (coincidencia o arreglo, más parece lo segundo), ver 2 
Reyes capítulo 22.  Este último ciclo abarca Deuteronomio, Josué, Jueces, los dos libros de 
Samuel y los dos de Reyes (Esta compilación de libros, constituye la llamada “Historia 
Deuteronomista”, de la cual hablaremos en otra entrega).                                                                                                         

 
d) - El exilio de Babilonia. En el año 587 cae Jerusalén, y con ella se desmoronan los “fundamentos” 
de la historia de Israel: la dinastía davídica, la libertad en la "tierra prometida", el templo de 
Jerusalén. El exilio es una prueba-purificación-resurrección del pueblo, las mismas experiencias de 
la opresión y de la situación de minoría puede convertirse en ocasiones privilegiadas de encuentro 
con el Dios que libera y salva: él es trascendente y al mismo tiempo el Emmanuel "Dios con 
nosotros". Los cincuenta años del exilio son la época por excelencia del libro escrito. Se forma 
entonces la importante tradición “sacerdotal” (P); se redactan los libros de Ezequiel y el 
Deuteroisaías (segundo Isaías). 
 
e) - El período del judaísmo. Se llama así, porgue sólo un "resto" de los descendientes de Judá (reino 
del sur} vuelve a Jerusalén y a la tierra santa. Durante este período el pueblo vive prácticamente 
sometido a poderes extranjeros, primero a los seléucidas y después a Roma (desde el año 63 a. C., 
con la intervención de Pompeyo). A pesar de todo, el pueblo conserva su autonomía religiosa. 
 
Notas: 
(1) Pentateuco: Palabra procedente del griego, compuesta por “Penta” que significa cinco y 
“Teuco”, que significa – cartucho, estuche (cada libro está enrollado en un estuche de cuero) -. Los 
judíos, también la llaman “Torá”, que significa - ley o enseñanza -. 
 



 
 
 

 

(2) La Biblia no es solamente una colección de libros de religión, es una mezcolanza de temas tanto 
religiosos, civiles o políticos. El hebreo no sabía distinguir entre vida política o civil y religiosa, por 
eso, encontramos temas que nada que ver con la dimensión teológica. 
 
(3) Que bueno que el autor llame al relato como “simbólico”, porque eso es el Génesis, “un 
símbolo”, la ciencia nos muestra que la cosa fue de otra manera. La Biblia, nos muestra la visión 
hebrea o semítica, pero no la realidad científica. 
 
(4) Ojo, al parecer, no hubo paso del mar Rojo, ¿por qué? Porque los hebreos según “la Historia del 
pueblo de Dios” de…se establecieron en el país de Gosén, que quedaba en el delta del Nilo 
(desembocadura del río Nilo), y de allí, para pasar a la península del Sinaí, no hay mar o cuerpo de 
agua para cruzar. Hoy, sí hay un cuerpo de agua para cruzar, es el “Canal de Suez” que fue construido 
en el siglo XIX d, C., treinta y un siglos después del supuesto cruce del Mar Rojo. 
 
(5) El último discurso de Moisés contenido en el Deuteronomio, extrañamente, narra hechos del 
entierro de Moisés: qué raro, un muerto, narrando los hechos de su entierro. 
 
Todas las notas entre paréntesis son de mi autoría. Hasta una próxima entrega y que Dios los proteja 
a todos. Hernando Flórez torres, Pastoral Familiar. 
 


